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RESUMEN 

Un eje fundamental de los sistemas educativos es la evaluación, porque conduce no solo a la valoración 

del estudiante, sino que también involucra a docentes y a las instituciones. Un componente 

imprescindible de la evaluación de hoy son las competencias que buscan la integralidad en la educación. 

El artículo presenta un recorrido por los conceptos de evaluación, la evolución del término 

competencias, la naturaleza multifactorial del rendimiento académico, para luego enlazar con el reto de 

contribuir a la calidad educativa. Por ello, se efectuó una revisión bibliográfica de enfoque 

descriptivo/narrativo con el propósito de descubrir la relación entre los elementos de estudio bajo 

exploración en bases de datos y buscador como Scopus, Proquest, Dialnet, Scielo, Redalyc y Google 

Académico desde 2012 a 2023. Se encontraron bases para indicar que la evaluación por competencias 

ofrece recursos para evaluar de manera integral e interviene positivamente en el desempeño al sugerir 

el uso de la retroalimentación y generar transferencia de saberes al contexto real, de manera similar se 

establece que la calidad depende de muchas condiciones, pero el docente y su práctica juegan un papel 

determinante en su consecución. 

 

Palabras clave: competencias; evaluación; desempeño;calidad; rendimiento. 

  

https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v7i4.7329
mailto:hernanperez.est@umecit.edu.pa
https://orcid.org/0000-0003-1183-8768
https://ciencialatina.org/index.php/cienciala


pág. 5039 

Assessment By Competencies, School Performance and Educational 

Quality: A Review from Its Theoretical Foundations 

 

ABSTRACT 

A fundamental axis of educational systems is evaluation because it leads not only to student assessment 

but also involves teachers and institutions. An essential component of today's evaluation are the 

competencies that seek integrality in education. The article presents a journey through the concepts of 

evaluation, the evolution of the term competencies together with the discussion of the multifactorial 

nature and the achievement of a better academic performance, to later link with the challenge of 

achieving educational quality. For this reason, a descriptive bibliographic review was carried out with 

the purpose of discovering the relationship between the study elements under exploration in search 

engines such as Scopus, Proquest, Dialnet, Scielo, Google Scholar and Redalyc from 2012 to 2023. 

Bases were found to indicate that the evaluation by competences offers resources to evaluate in an 

integral way and intervenes positively in the performance by suggesting the use of feedback and 

generating transfer of knowledge to the real context, in a similar way it is established that quality 

depends on many conditions, but the teacher and its practice play a determining role in its achievement. 
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INTRODUCCIÓN 

Los sistemas educativos se fundamentan en principios que surgen de la pedagogía y la didáctica, sin 

embargo, la evaluación también es un pilar importantísimo para la educación, cuya función es velar de 

manera constante por la planificación, la puesta en marcha y el diagnóstico institucional y personal en 

el transcurso del aprendizaje (MEN, 2008). 

No cabe duda de que la evaluación es primordial en el proceso educativo y que además ha estado 

progresando continuamente; en primer lugar, añadiendo transparencia al proceso con el fomento de 

sistemas evaluativos que permiten rendir informes y/o mejorar la enseñanza-aprendizaje (Zacarías, 

2018), y en segundo lugar, con la inclusión y desarrollo de competencias en todo ámbito educacional 

(Ríos y Martin, 2016) desde finales del siglo XX en Iberoamérica; de esta manera, influyendo a través 

de distintos periodos de formación la vida profesional y laboral puesto que estas (las competencias) 

buscan entrenar a un individuo en destrezas y habilidades propias para un desempeño profesional 

eficiente (Escobar Hernández, 2020). 

Así las cosas, que las competencias tengan un fuerte componente profesional/laboral no las convierte en 

un enfoque simplemente laboralista y/o utilitarista como podría llegar a entenderse, por ello, Saavedra 

Rey y Saavedra Rey (2014) advierten de segundas intenciones en su implementación, tales como las 

económicas y las políticas; por lo que el énfasis correcto en su conceptualización y uso en educación 

debería estar dispuesto a afianzar el concepto de la evaluación como Valverde-Berrocoso et al. (2012) 

sugieren debe ser visto, una forma de reunir evidencia a través de actividades de aprendizaje resumidas 

en procesos y productos como concreción de su ejecución; de esta forma, mejorando la calidad educativa 

que en parte subyace en el campo del buen desempeño académico.  

Aquí vale la pena hacer una pequeña digresión sobre dos elementos que atañen a la discusión, el 

desempeño académico y la calidad educativa. La calidad educativa es vista, en parte, como producto de 

una buena gestión y la consecución de metas educativas (García Colina et al., 2018) con eficiencia y 

eficacia, pero al tiempo es un concepto dinámico y siempre actualizable (Casanova, 2012). Por otro 

lado, el desempeño académico según Argudín (2015) “está determinado por una manifestación externa 

que evidencia el nivel de aprendizaje del conocimiento y el desarrollo de las habilidades y de los valores” 
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(p.7), pero que está influenciado por diversos factores que hacen parte del rendimiento escolar como se 

discutirá más adelante. 

El objetivo de este artículo es correlacionar la evaluación concebida desde las competencias con el 

rendimiento escolar y la calidad educativa, es decir, hallar el hilo conductor que une estos grandes 

elementos para lograr que un individuo o colectivo se desempeñe bien en el ambiente educativo a través 

de un procedimiento tan rutinario para la activad docente como lo es la evaluación.  

Conviene distinguir entre todo el entramado de cada elemento de revisión; el origen, la conceptuación, 

el alcance y la evolución de los términos, pero más importante aún es discernir la relevancia que la 

evaluación tiene en el contexto educativo dado que puede mejorar la calidad de la educación al permitir 

una toma de decisiones más precisa en el proceso de enseñanza y aprendizaje; y mejor aún, si esta está 

enriquecida por el saber hacer, saber ser y saber convivir que desarrollan las competencias.  

En segundo lugar, la trascendencia del proceso evaluativo en la educación radica en que su impacto no 

solo se refleja en los estudiantes, sino también en los docentes, el sistema educativo y la sociedad en su 

conjunto, que reciben los resultados del proceso (Moreno, 2012); por mencionar un ejemplo, si se 

tomaran en cuenta las opiniones, juicios y participaciones del estudiante en su proceso de aprendizaje, 

se mejoraría el rendimiento escolar debido a que una mayor representatividad de este actor de la 

evaluación puede ser sinónimo de una contribución positiva a la calidad educativa.  

En tercer lugar, como lo indican Pérez y Severiche (2023) la aplicación de las competencias en 

educación son una tendencia en el panorama educativo alrededor del mundo, pues estas ayudan a 

reforzar la autonomía estudiantil y motivan a la acción en un contexto particular; lo que a fin de cuentas 

también favorece al rendimiento escolar.   

Otros aspectos a considerar dentro de este marco es que la evaluación por competencias se utiliza para 

evaluar el desempeño académico de los estudiantes de manera integral u holística, es decir, no solo se 

basa en los conocimientos, sino también en habilidades y actitudes. Existe un vínculo directo entre la 

evaluación por competencias y la calidad educativa, ya que la evaluación por competencias proporciona 

a los estudiantes y profesores información sobre el progreso en relación con los objetivos de aprendizaje 

y el rendimiento esperado. La implementación efectiva de la evaluación por competencias también 
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puede tener un impacto positivo en la calidad educativa en general, al promover la excelencia académica 

y la mejora continua en las instituciones educativas. 

Con todo lo anterior en mente y enfocándose principalmente en el origen y evolución de los términos 

evaluación y competencias, rendimiento escolar y calidad educativa; el presente análisis bibliográfico 

busca discutir la relación entre la evaluación por competencias, el rendimiento académico y la calidad 

educativa como factores correlacionados.  

METODOLOGÍA   

Este artículo presenta una revisión bibliográfica narrativa con el propósito de recabar información para 

la posterior reseña y discusión (Zillmer y Díaz-Medina, 2018) del concepto de la evaluación por 

competencias, el rendimiento académico y la calidad educativa. Una característica notable de estas 

revisiones es que permiten enumerar puntos de inflexión significativos en el desarrollo del conocimiento 

(Salinas, 2020). Las revisiones de literatura también son una herramienta importante que puede informar 

la investigación académica, desarrollar la práctica y estimular la discusión (Guirao, 2015). 

En la pesquisa de los documentos bibliográficos se revisaron artículos mayoritariamente en español y 

uno en inglés entre los años 2012 y 2023 siguiendo el criterio de actualidad, utilizando las siguientes 

bases de datos y buscador: Scopus, Proquest, Dialnet, Scielo, Redalyc y Google Académico ya que son 

de acceso libre. Se implementaron filtros en bases de datos que lo permitieran para encontrar artículos 

en el área de educación y formación. Para la búsqueda de artículos se utilizaron las siguientes palabras 

claves: competencias, competencias educativas, evaluación, evaluación por competencias, evaluación 

educativa, calidad educativa, desempeño escolar y desempeño académico. En inglés se utilizaron los 

siguientes términos: competencies, competences, assessment, competence-based assessment, quality in 

education y academic performance.  

Inmediatamente después de la exploración, se hizo un proceso en dos matrices para valorar su 

pertinencia; una para organización que contenía el nombre del artículo, las palabras clave, las categorías 

y el resumen, la otra matriz fue de categorización que contenía el nombre del artículo, y cuatro columnas 

más llamadas evaluación, competencias, desempeño/rendimiento y calidad. Luego, se realizó un proceso 

de interpretación y presentación de hallazgos. Dentro de los criterios de inclusión para los antecedentes 

se admitieron tesis doctorales y de maestría, además de artículos científicos y libros para cumplir con el 
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criterio de exhaustividad. Se aplicaron los criterios de exclusión descartando aquellos documentos no 

pertenecientes directamente a la temática, al nivel educativo secundario o terciario, al rango temporal o 

a la modalidad presencial, sin embargo, no se excluyeron algunas referencias bibliográficas anteriores 

al rango de tiempo debido a su importancia en la conceptualización y desarrollo. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Se analizaron 47 artículos y material de 3 libros, a continuación, se destacan los resultados del análisis 

de las categorías resultantes: a) la evaluación, un acercamiento a su origen y conceptualización, b) las 

competencias en educación, un concepto ampliamente progresivo, c) el rendimiento escolar, un 

elemento multifactorial, y d) la calidad educativa, una meta desafiante. 

La evaluación, un acercamiento a su origen y conceptualización.  

La evaluación como ejercicio humano ha estado siempre presente debido a la característica del hombre 

de juzgar los hechos como buenos o malos, convenientes o inconvenientes, pero su mención y uso más 

antiguo y amplio fue en el siglo II en China donde se utilizaba como método de selección de personal, 

en época de Sócrates (s. V), ya se hacían cuestionarios para los discípulos; es allí, cuando se pasa a la 

evaluación o sustentación oral (s. V- XV) en las universidades de la época, para luego, implementar el 

examen escrito (s. XVIII), sin embargo, no fue hasta el siglo XIX que se tomó verdadera consciencia de 

su importancia para principalmente, evaluar contenidos.  

Luego, surge Ralph Tyler (1902- 1994) quien marcó un hito convirtiéndose en el padre de la evaluación 

y debido a esto, aparecen los periodos pre-tyleriano de evaluación asistemática, periodo tyleriano (1930-

1945) y periodo post-tyleriano (1957-1972) (Pimienta, 2008). Durante estos periodos hubo cambios en 

las concepciones y práctica de la evaluación, la Tabla 1 organiza las contribuciones de manera 

cronológica y se muestra la evaluación desde su primera aplicación oficial hasta convertirse en un 

elemento moderador para la enseñanza y el currículo, lo que enfatiza en la historicidad del concepto: 

  



pág. 5044 

Tabla 1 

Contribuciones al concepto de evaluación 

Autor/año Concepto 

J. Rice, 1887-1898 
Realiza la primera evaluación educativa formal en América. 

R. Tyler, 1942 

Padre de la evaluación educativa. Proceso que tiene por objeto 

determinar en qué medida se han logrado unos objetivos 

previamente establecidos a través de instrumentos apropiados. 

Ejército de EE. UU, 1943-1945 Medida del aprendizaje-rendimiento a partir de tests. 

Bloom, Mager, Stenhouse; 

1960-1969 

La evaluación se centra en el cambio producido en el estudiante. 

L. J. Cronbach, 1963 
Se concibe la evaluación como recolección de información para 

decisiones posteriores.  

Stocker,1964 

Recopilación de datos de trabajo que resultan en escalas 

comparativas y valoraciones. 

Scriven, 1967 
La evaluación es una necesidad que integra la validez y el 

mérito. Se decide con lo anterior si continúa o no en el programa. 

D. L. Stufflebeam, 1971 La evaluación no solo analiza metas, sino que evalúa servicios. 

H. Parlett y D. L. Hamilton, 

1972 

Presentan el concepto de evaluación iluminativa que más que 

valoración busca la descripción y la interpretación.  

M. Scriven y D. L. Stufflebeam, 

1978 

Formulan la metaevaluación. 

J. Elliot, 1982 Propone el concepto de autoevaluación. 

Castillejo, 1983 

Plantea la evaluación como sistemática y rigurosa para formar 

un juicio de valor y corregir o mejorar lo evaluado. 

Pérez, 1985 

Evaluación como evidencia de la vida en el aula y dispuesta más 

que para medir, entender y valorar. 

J. L. Rodríguez Diéguez, 1986 
Crea los tres ejes: cuantitativo-cualitativo, normativo-criterial, y 

formativo-sumativo. 

Rosales, 1990 
Incluye al profesor diciendo que su característica distintiva debe 

ser la reflexión. 

Verdugo, 1994 

Concibe la evaluación como procedimiento sistemático de 

recolección de datos experimentales, no experimentales, 

cuantitativos y cualitativos. 

S. Castillo Arredondo, 2002 

Evaluación como proceso regulador de los procesos de 

aprendizaje y de enseñanza; y acreditación de los resultados 

logrados. 

Nota: Adaptado de Pimienta (2008) y Castillo y Cabrerizo (2010). 
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En el contexto ibérico se evidencian algunos cambios y maduración de estos conceptos de manera 

similar que en Latinoamérica y resto del mundo. Este progreso del concepto de evaluación se 

representaría en siete momentos distintivos que marcaron el s. XX y los inicios del s. XXI como lo 

presenta la Tabla 2, así:  

 Tabla 2 

 Periodos de la evaluación en España 

Nota: Tomado de Castillo y Cabrerizo (2010, p.16). 

Análogamente, en Colombia la evaluación pasó de no tener referentes claros en sus inicios a evaluarse 

de manera cualitativa con estándares curriculares definidos, para luego consolidar el concepto de 

promoción escolar y definirse por calificaciones cuantitativas; más adelante, se vuelve a la calificación 

cualitativa de cuatro niveles. En lo subsiguiente, no solo se añadió el concepto de logros sino también 

el de habilidades, destrezas y competencias con un enfoque mayoritariamente cuantitativo (Conde, 

2017; Arrieta, 2017). 

Antes de continuar, se debe definitivamente convenir que la evaluación es un proceso sistemático vital 

e inseparable de la enseñanza y el aprendizaje (Espinoza Freire et al., 2021), que constituye el corazón 

de la formación y no una adenda de esta (Pérez y Núñez, 2017); la cual tiene un carácter sólido en la 

obtención de datos en todo el proceso educativo que se usarán no solo para valorar objetivos planeados 

sino para advertir éxitos o reveses, y realizar reflexiones al respecto (Barreto, 2016; Correa, 2019; 

Hincapié Parejo y Clemenza de Araujo, 2022).  

Periodos Concepto 

Hasta los años 20 La evaluación es una medida con enfoque conductista.  

Años 1930-40 Obtención de metas cognitivas 

Hasta finales de los años 60 
Evaluación se aplica no solo al estudiante sino al sistema educativo 

en general. 

Década de los 70 
Estimación de la transformación que sucedió en el estudiante. 

Evaluación de programas y metodologías  

Década de los 80 Introducción de la evaluación cuantitativa/cualitativa 

Década de los 90 Concepto de la evaluación formativa/diferenciada/integradora 

Comienzos del s. XXI 

Valoración del grado de adquisición de las competencias básicas. 

Demostración por medio de evidencias. 
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Todo parece indicar hasta este punto que la forma cómo se concibe la evaluación se ha hecho más amplia 

y compleja, prueba de ello es la afirmación de Vera y González-Ledesma (2018) quienes aseveran que 

“la evaluación ha experimentado cambios importantes, desde sus orígenes como herramienta para el 

diagnóstico, hasta ampliar sus funciones como medio para incentivar o disuadir conductas” (p.57), lo 

que es un beneficio de su expansión conceptual y práctica. Alvarado y Núñez (2018) también están de 

acuerdo con que la evaluación es una herramienta, pero no solo para que los estudiantes se sientan 

impulsados a aprender, o los docentes a confirmar el alcance de sus enseñanzas, sino también para que 

las instituciones comprueben analíticamente sus resultados. 

De esta circunstancia nace el hecho de que el propósito de la evaluación haya logrado una multiplicidad 

de tareas, siendo ejecutora de transformaciones en sistemas educativos en general, y no solo a nivel 

cognitivo (Martínez Rizo, 2013 citado en Arrieta, 2017); la evaluación no solo tiene una simple función 

compiladora o mucho menos punitiva, en cambio, debe ser productora de reformas significativas en el 

aprendizaje (Calle et al., 2018).  

Así que, la evaluación no debe ser entendida como mecanismo de control (Montes Miranda et al., 2013), 

todo lo contrario, debe propiciar la mejora de todos los actores del proceso evaluativo incluyendo a los 

docentes y los estudiantes, a quienes contribuye incitándoles a una mejor participación (Alvarado y 

Núñez, 2018), a procesos de autoaprendizaje y autorregulación superiores con la finalidad de hacerlos 

más conscientes de su propio proceso (Ríos Muñoz y Herrera Araya, 2017). 

La evaluación entonces debería presentarse como uno de los temas más recurrentes dentro de los círculos 

de discusión educativa (Pérez y Núñez, 2017) debido al poder de cambio e influencia que ejerce en 

dicentes, docentes e instituciones, entre otras, máxime por lo que exponen Carpintero y Díaz Caicedo 

(2019), esta “regula y motiva el proceso de inter-construcción basado en el principio de la 

autorresponsabilidad” (p.337) que nos habla de independencia y autonomía en el aprendizaje y la 

formación. 
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Las competencias en educación, un concepto ampliamente progresivo.  

Ahora bien, en el campo definitorio su noción es tan antigua como Platón, quien utilizó la palabra ikano 

o alguno de sus derivados para referir a tener la habilidad de conseguir algo; Barreto (2016), hace saber 

que el término tiene un origen heleno en aqon y/o aqonistes, en otras palabras, estar preparado para 

ganar. Bien parece por todo lo anterior, que el origen del concepto no es reciente (Ríos y Martin, 2016) 

sino que se ha formado con fuentes diversas, primeramente, en el “ámbito laboral, otra es producto del 

trabajo de los filósofos y de los lingüistas, la tercera es resultado de las explicaciones de los psicólogos 

cognitivos y la cuarta es una explicación extraída de las inteligencias múltiples” (Incháustegui, 2019, 

p.60).  

Con respecto al vocablo de competencias, Repreza (2009) señala que para 1970 en Estados Unidos se 

comenzaba a utilizar el término en el campo educativo, en 1973 McClellan, quien acuñó el término, 

realza la labor de la pedagogía laboral y organizacional en su consolidación asimilándolo a desempeño 

(Zarazúa, 2007) dado que evolutivamente se ha entendido desde distintos puntos de vista, ya sea el 

laboral o el integral, entre otros.  

En 1984 se originan otras vertientes como las competencias lingüísticas de Noam Chomsky, en 1990 

las competencias son eje fundamental en el manejo del talento humano, en el 2000 Sergio Tobón alude 

que el vocablo surge del requerimiento de las empresas, en 2001 se crea el proyecto Tuning que define 

las competencias de los profesionales en Europa y finalmente en 2004, en América Latina y 

especialmente en Colombia se adoptan líneas de pensamiento en competencias como se mencionó 

anteriormente.  

Entonces, las competencias tienen distintas acepciones, algunas son bastante simplistas y otras son 

mucho más elaboradas integrando elementos más complejos porque son distintos los campos teóricos 

que han entrado a definirlas (Cejas et al., 2018; Incháustegui, 2019). En la Tabla 3 se presentan algunas 

definiciones que expresan, en algunas situaciones, diferencias notables producto de su evolución: 
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   Tabla 3 

   Definiciones de las competencias 

Autor Concepto 

Levy-Leboyer, 1997 

Repertorios de comportamientos de algunas personas manejan mejor que 

otras, lo que las hace eficaces en una situación determinada (p.13). 

Toupin, 1998 

La competencia se presenta como comprobación del desempeño …, que 

puede ser demostrado, observado, validado, reconocido, evaluado de manera 

objetiva y fiable … y se expresa en la acción, en especial en las fronteras 

definidas de una ocupación, una profesión (p.34). 

Bogoya, 2000 

Actuación idónea que emerge de una tarea concreta, en contexto, con sentido. 

Se trata entonces de un conocimiento asimilado con propiedad y el cual actúa 

para ser aplicado en una situación determinada, de manera suficientemente 

flexible como para proporcionar soluciones variadas y pertinentes (p.11). 

OCDE, 2003 

Es más que sólo conocimientos y destrezas. Involucra la habilidad de atender 

demandas complejas generando y movilizando recursos psicosociales 

(incluyendo destrezas y actitudes) en un contexto particular (p.4). 

Romero, 2005 

Una competencia es el desarrollo de una capacidad para el logro de un 

objetivo o resultado en un contexto dado, esto refiere a la capacidad de la 

persona para dominar tareas específicas que le permitan solucionar las 

problemáticas que le plantea la vida cotidiana (p, 11). 

MEN, 2006 

Una competencia se define como saber hacer en situaciones concretas que 

requieran la aplicación creativa, flexible y responsable de conocimientos, 

habilidades y actitudes. La competencia responde al ámbito del saber qué, 

saber cómo, saber por qué y saber para qué (p. 12). 

Nota: Elaboración propia. 

Cabe señalar que además de las acepciones de competencias anteriores, Argudín (2015) indica que las 

competencias tienen sentido de construcción, y el desempeño de resultado práctico porque quien aprende 

debe estar consciente de que generará algo. Saavedra Rey y Saavedra Rey (2014) expresan que “una 

educación basada en competencias es incoherente sino se basa de manera auténtica en las nociones de 

conocimiento, proceso y contexto” (p.76) enfatizando en este último porque la ejecución de una 

actividad o labor debe estar contextualizada para que tenga sentido. Sancho Noriega (2020) profundiza 

citando a Cano (2008) presentando tres componentes como son el conocimiento, la personalidad y la 

praxis-reflexiva subrayando el carácter integral y holístico de las competencias.  

Por dichas razones, las competencias se han concebido como propuesta o enfoque (Incháustegui, 2019) 

dependiendo del punto de vista del que se observen o del origen que tenga, evolucionando desde ser 

solo una habilidad, estar preparado para ganar, un desempeño, un comportamiento eficaz, una 

comprobación del desempeño, una actuación idónea en contexto, una habilidad para pedidos complejos, 
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un dominio de tareas específicas en contexto; un saber cómo, por qué y para qué, una construcción y 

desempeño, y por último, un proceso que incluye la combinación integral y holística de todos los 

principales elementos anteriores.  

Si bien se puede argumentar que el término evaluación también ha evolucionado, su campo de acción 

siempre ha sido la valoración o apreciación de acciones, sin embargo, las competencias han migrado de 

un ámbito de estudio a otro, amalgamándose y originando un concepto actual solidario con la visión 

educativa; ya que siempre ha de haber flexibilidad en la generación de nuevos sentidos de las 

competencias como lo indican Montes et al. (2016), para no limitar la dinámica del proceso educativo. 

En síntesis, las variadas vertientes que dieron inicio a las competencias representan un “reto gigantesco 

sobre todo para el docente que debe comprenderlo, comprometerse con sus principios y aplicarlo en el 

aula de clase” (Mosquera Rodas, 2020, p.186) a pesar de su complejidad y a sabiendas de que en algunos 

casos estas también han sido confundidas con competitividad (Ríos y Martin, 2016). El ámbito educativo 

debe poder no solo identificar las conceptuaciones que le son útiles y relativas, sino que con ellas debe 

formar seres integrales en conocimiento, procedimientos y actitudes. 

Entiéndase bien que hasta el momento se han tratado a la evaluación y las competencias por separado, 

pero la conjunción de estos dos grandes elementos da surgimiento a la evaluación por competencias que, 

a pesar de ser en cierta manera generada por las demandas actuales de innovación y reformulación de 

prácticas evaluativas, ha sido desatendida en parte, en los contextos de discusión educativos; no 

obstante, si es tomada en cuenta puede haber una transformación en esta área en sí y en general en la 

enseñanza-aprendizaje (Ríos Muñoz y Herrera Araya, 2017).  

Parte de las transformaciones que se esperan en lo académico son la correcta aplicación de las funciones 

evaluativas de orientación, regulación y certificación del aprendizaje (Calle et al., 2018) que añaden una 

trazabilidad a los objetivos que se han comprobado con evidencias o desempeños (Barreto, 2016; 

Escobar Hernández, 2020) y de manera sistemática, lo que puede llegar a influenciar positivamente en 

el rendimiento académico del estudiante. 

La siguiente transformación es el balance cognición-actitud-habilidad para poder moldear a la buena 

conveniencia los contextos y las problemáticas de los estudiantes, haciéndolos capaces de responder a 

situaciones sociales y familiares reales a través de las competencias (Arrieta, 2017; Calle et al., 2018; 
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Hincapié Parejo y Clemenza de Araujo, 2022) potenciando dentro y fuera del aula la participación 

democrática y la negociación (Espinoza Freire et al., 2021), en otras palabras, “la evaluación por 

competencias no solamente es el instrumento para generar juicios acerca de la promoción o reprobación 

de un área, sino que debe ser vista como un proceso inherente a la vida de las personas que buscan la 

mejora de sí mismos y de su entorno” (Ríos y Martin, 2016, p.68).  

El rendimiento escolar, un elemento multifactorial. 

Al rendimiento escolar también se le refiere indistintamente como desempeño académico, rendimiento 

académico o aptitud escolar (Martínez Vicente et al., 2023), sin embargo, el rendimiento escolar 

(entendido en este artículo también como rendimiento académico) comprende acciones como la 

motivación, apoyo docente o parental, técnicas y rutinas de estudio, etc. que influyen en el desempeño 

académico que es concebido como el producto concluyente de la evaluación de los aprendizajes. 

Entonces, el rendimiento escolar o académico es multifactorial debido a la interacción de diversos 

factores o determinantes (Rodríguez et al., 2014; Contreras et al., 2019) como los pedagógicos, 

institucionales, sociodemográficos, psicosociales y ambientales, entre otros. Estos factores no actúan de 

forma aislada, sino que se entrelazan e influyen entre sí en el proceso de aprendizaje y logro educativo 

de los estudiantes, lo que también lo convierte en un indicador que refleja la calidad educativa.  

Entre los primeros factores intervinientes se encuentran los pedagógicos que apuntan al estilo de 

enseñanza, la calidad del currículo, las estrategias didácticas utilizadas por los docentes (Mallarí, 2013 

citado en Alvarado y Núñez, 2018; Pérez y Núñez, 2017) y la retroalimentación que pueden impactar 

en el rendimiento académico. Por lo que, un aprendizaje óptimo puede ser promovido mediante una 

enseñanza eficaz y ajustada a las necesidades individuales de los estudiantes y mejorar su desempeño 

(Martínez Vicente et al., 2023). En segundo lugar, se hallan los institucionales que tienen que ver con 

el entorno educativo, las políticas y los recursos disponibles en las instituciones (Alvarado y Núñez, 

2018). El rendimiento estudiantil puede ser notablemente afectado por la calidad de los programas 

educativos, el respaldo administrativo y la disponibilidad de recursos educativos (Gutiérrez-Monsalve 

et al., 2021).  

En tercer lugar, los sociodemográficos compuestos por variables como el nivel socioeconómico 

(Rodríguez Albor et al., 2014), el entorno familiar, la educación de los padres, el apoyo familiar 
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(Rodríguez y Guzmán Rosquete, 2019) y el acceso a recursos educativos adicionales. Por ello, estas 

variables exógenas como lo señalan Contreras et al. (2019) pueden influir en las oportunidades de 

aprendizaje que los estudiantes tienen fuera del entorno escolar. En cuarta posición, están los 

psicosociales como la motivación (Alvarado y Núñez, 2018), la autoestima, la autoeficacia, las 

habilidades de estudio, la actitud hacia los estudios, la capacidad intelectual, los estilos de aprendizaje 

propios del estudiante, la gestión del tiempo, la influencia de los pares y factores de personalidad y el 

manejo del estrés. Es decir, la actitud hacia el aprendizaje, la habilidad para afrontar desafíos académicos 

y la perseverancia en el logro de metas educativas son influenciados por estos elementos emocionales y 

cognitivos. 

Por último, se tocan los ambientales tales como el ambiente escolar, el clima de aula, la relación entre 

compañeros (Rodríguez y Guzmán Rosquete, 2019) y la disponibilidad de recursos educativos. Así que, 

un ambiente de apoyo, seguro y propicio para el aprendizaje puede estimular la participación y el 

compromiso de los estudiantes. 

Con todo y lo anterior, “el rendimiento académico debe entenderse como un concepto multidimensional 

que refleja los aprendizajes adquiridos por el estudiante a diferentes niveles. Estos aprendizajes se 

vinculan con el crecimiento y el desarrollo cognitivo, emocional, social y físico de quien aprende…” 

(Kumar y Lal, 2014 citado en Gutiérrez-de-Rozas et al., 2022 p.41) de manera que, la aplicación de la 

evaluación por competencias tendría el potencial de dar un avance y verdadera ayuda en algunos factores 

y condicionantes más eficientemente que en otros, debido a la naturaleza de los mismos y a la influencia 

sobre todo académica, pedagógica, didáctica e institucional que esta ejerce. 

A nivel institucional se pueden cambiar políticas educativas y propender por un mejoramiento de la 

calidad de los programas educativos, a nivel psicosocial deben tratarse la actitud, la motivación y los 

estilos de aprendizaje que ejercen mucha influencia en la enseñanza-aprendizaje, y que son en parte un 

subproducto del tratamiento de lo académico, sin embargo, la mayor contribución de la evaluación por 

competencias está en los factores pedagógicos.  

La evaluación por competencias mejoraría el rendimiento académico al proporcionar la 

retroalimentación que, de forma más precisa y detallada, o personalizada puede mostrar los avances y 

desaciertos en el desempeño del estudiante en relación a competencias específicas, lo que le permite 
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identificar sus fortalezas y áreas de mejora (Morales López et al., 2020; Arrieta, 2017). La evaluación 

por competencias puede mejorar el rendimiento académico al permitir una evaluación más completa y 

significativa de las habilidades y conocimientos del estudiante (Alderete Martínez y Gallardo, 2018); 

variedad de métodos de evaluación, como proyectos, estudios de caso, portafolios y entrevistas, que 

permiten evaluar las competencias de manera más auténtica y realista (Moreno,2012; Pérez y Núñez, 

2017). 

Además, la evaluación por competencias beneficiaría al rendimiento académico porque los estudiantes 

desarrollan habilidades transferibles que son relevantes para el mundo fuera del aula, como la resolución 

de problemas y la comunicación efectiva (Espinoza Freire et al., 2021). La evaluación por competencias 

también fomenta la participación activa ya que implica la aplicación práctica de conocimientos y 

habilidades en situaciones reales o simuladas, lo que puede aumentar la motivación y el compromiso de 

los estudiantes (Alvarado y Núñez, 2018). 

La calidad educativa, una meta desafiante.  

En el pensamiento de Bodero Delgado (2014) la calidad educativa no se puede definir fácilmente debido 

a la complejidad de la realidad de la educación, porque trata con el ser humano que es complejo y 

multidimensional, por las diversas concepciones de lo que es educación, la falta de evidencia de lo que 

ocurre en un proceso mental y la libre elección del docente de cómo enseñar. Sin embargo, los buenos 

resultados son la combinación de unos procesos, un producto educativo y la apreciación de docentes y 

estudiantes, sintetizando la calidad educativa en una “…actitud y acción de mejora. Mejora que debe 

ser evidente a través de la medición” (p.116). 

Para García Colina et al. (2018) la calidad educativa debe permitir que las personas adquieran 

conocimiento, habilidades, comportamientos y capacidades que se vayan a utilizar en la vida, además, 

esta requiere “la calidad de los procesos de enseñanza, la conexión con las teorías pedagógicas y del 

desarrollo humano…” (p.214). La política evaluativa, centrada en las competencias como proceso de 

enseñanza, ha aportado sin duda alguna, material para que se avance en cuestión de calidad, dado que 

ha establecido parámetros claros para que la gran mayoría domine conocimientos clave, por lo que se 

hace propicia su aplicación.  
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Corresponde preguntarse cómo evaluar si el concepto de calidad educativa que se tiene es pertinente o 

no, para ello cabe aplicar los indicadores de Pérez (2002 citado en Montes Miranda et al., 2013), que 

son: la relevancia, la eficacia y los procesos y medios. En primer lugar, la relevancia hace referencia a 

si los estudiantes están aprendiendo lo necesario para desarrollarse como persona a nivel afectivo, 

intelectual y moral para poder funcionar en la sociedad; la eficacia, toma en cuenta los programas de 

estudio para determinar si los estudiantes realmente aprenden lo que necesitan, y finalmente, los 

procesos y medios hablan de los aspectos estructurales, materiales y estrategias docentes 

imprescindibles para lograr la calidad. En otras palabras, la calidad educativa se refiere a diversos 

factores, como la infraestructura escolar, las prácticas pedagógicas, los recursos didácticos, entre otros.   

La calidad educativa parece ser un gran desafío porque “es un problema de cualidad estructural entre 

sus partes constitutivas: la familia, la escuela, la comunidad y el Estado lo que implica una relación 

intersectorial entre estos” (Borda, 2015 citado en Carpintero y Díaz Caicedo, 2019 p.332), 

adicionalmente, Vera y González-Ledesma (2018) aseguran que esta posee cuatro principios, a veces 

esquivos simultáneamente, que tienen que ver con la permanencia de los estudiantes en la escuela, la 

equidad en el trato de todos, el desarrollo de competencias similares en niveles análogos de todos los 

estudiantes y la garantía del Estado de proveer buenos recursos. Es decir, de entre los cuatro principios 

y los indicadores propuestos por Pérez hay dos elementos que resaltan, el desarrollo para la vida que es 

un as de las competencias, y el docente como recurso humano.  

Es así como en la educación por competencias, para alcanzar la calidad educativa se debe “concebir la 

diversificación de estrategias metodológicas y prácticas de aula que revisen más que un resultado, el 

proceso metacognitivo de los estudiantes. Igualmente, los profesores presentar en sus clases momentos 

de realimentación, autoevaluación y coevaluación” (Yepes y Gutiérrez, 2022 p.266), instrumentos 

presentes en la evaluación por competencias.  

De esto último se desprende que el docente, como recurso humano, es tan inherente al proceso que su 

ejercicio está asociado con la calidad educativa (Montes Miranda et al., 2013; Casanova, 2012), a su 

vez, Zambrano (2014) indica que existe una relación muy significativa entre el concepto que el docente 

tiene de la evaluación, como parte de su ejercicio, y la calidad de los métodos empleados. Asimismo, la 
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autora muestra que la evaluación no sólo es importante en lo académico sino en la administración 

educativa como referente de calidad.  

De igual forma, Hincapié Parejo y Clemenza de Araujo (2022) también señalan que existe una relación 

entre la formación del docente y la calidad educativa y eso se refleja en la sociedad, al mismo tiempo, 

afirman que la evaluación tiene un efecto regulador, por lo que toda decisión que se tome a partir de ella 

va a buscar mejorar la calidad educativa; en el contexto colombiano, se considera a la evaluación por 

competencias como un factor transcendental para alcanzar dicha calidad. 

Ahora bien, trayendo a discusión la relación entre el desempeño académico y la calidad educativa, se 

puede decir que es compleja y multifacética. Lograr una alta calidad educativa puede mejorar el 

desempeño académico porque esta consigue proporcionar un ambiente de aprendizaje favorable y nutrir 

el potencial de los estudiantes al ampliar su participación y contar con muchos más medios para aprender 

y, por otro lado, el desempeño académico puede contribuir a mejorar la calidad educativa ya que un 

buen desempeño académico puede motivar a los estudiantes, alentar a los docentes y promover la 

adaptación de prácticas y políticas educativas más eficientes y efectivas. 

CONCLUSIONES 

La evaluación tiene un origen remoto pero la importancia que reviste hoy es innegable porque sustenta 

muchos procesos dentro de la enseñanza-aprendizaje, sin embargo, como parte de la influencia de las 

políticas educativas contemporáneas, se ha adherido al enfoque por competencias que le ha abierto 

posibilidades ingentes para alcanzar las metas de aprendizajes integrales que incluyen lo cognitivo, los 

valores y las habilidades. El logro de la aplicación de una evaluación con los criterios anteriores podría 

acercar a las instituciones e individuos a medios más efectivos para ampliar el rendimiento académico, 

que si bien, depende de varios factores aquellos pedagógicos se podrían tratar y avanzar en calidad 

educativa. 

Existe una conexión entre las distintas categorías discutidas puesto que la evaluación, indistintamente 

de cuál sea su tipo, persigue que el aprendiz demuestre la interiorización del conocimiento aplicable a 

una situación particular, sin embargo, se necesita contar con la asistencia de un personal docente 

consciente de que la calidad en la educación es dependiente, entre otros factores, de la calidad de sus 
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propias prácticas; concibiendo la evaluación como herramienta de “construcción” y las competencias 

educativas como una ayuda para alcanzar la formación integral.  
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